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E L  CO!NpE P E  BRANDENBURGO.
Lo muerte del Conde de Brandenburgo, 

primer Ministro de Prusia, en esta tan im­
portante conjunción de loa negocios de 
aquel reino, es un acontecimiento mucho 
mas lamentable de lo que nadie podía pro­
veer cuando aquel hidalgo tomó la direc* 
cion de los negocios. El sentimiento que 
todos tienen por una pérdida tan repentina 
y tan sensible, es agravado por el hecho de 
baber muerto este hombre de^Estadjo sobre 
la brecha, y de haber ecsalado su ultimo 
suspiro pocas horas después de oponerse 
con firmeza y buen écsito á esa política fatal 
que precipita á la guerra á la Prusia y á la 
Alemania.

Es de creer, que la violencia de esta cri­
sis y la responsabilidad enorme que pesaba 
sobre los Ministros de la corona prusiano, 
apresurasen la hora fatal del hombre que 
tan noblemente había luchado contra los 
malos consejeros y contra los dios aciagos 
que rodeaban á su desventurado Sobérano 
y ó su desdichado pais. De edad avanzado, 
y habituado á una vida enteramente diieren- 
te de aquella en que consumió los últimos 
años de su ecsistencia. lo qíie debe causar 
admiración e s , que el Conde de Branden, 
burgo tuviese la necesaria enerjía y aptitud 
para la tarea colosal que sobre sus hombros 
fue'lanzada. I

En cpn.lradicíbn singular con aquellos 
qué.lo rodeaban, y con quien era obligado ó 
servjr, ¡conservój su carácter de firmeza de 
rectitud y  de verdad, en una córte y en los 
consejos de un Príncipe vacilante/d e  un 
gabinete tortuoso, y de una política engaño» 
aa ; y bien que su influencia no fuese tal, 
que pudioso evitnr la mala dirección que 
tantas veces se daba á las intenciones del 
gobierno, conacguia entretanto hacerse oír 
antes que los errores y las ilusiones llega­
sen á sus ultimas y á sus mps fatales pon?e* 
cuéncias.

Cuando algunos de sus colegas ten iá la 
vuniriod y la locura de avanzar, él tenía el 
necesario juicio y valor para retroceder.

Fué en medio dé las escenns de violenci) 
y do anarquía, que hace dos años minaron á 
la monarquía prusiana hasta sus cimientos, 
cuando una Asamblea furioso, sitiada é*in­
timidada por uno plebe aun mas furiosa hT* 
bia usurpado en la capital el poder soberano, 
y casi 'había injertado ya una,Constitución 
democrática en el trono ipililar de Federico 
el Grande, que nos 'acordamos de haber! 
esclamado :—’ ¿ No habrá nadie que salve 
la casa de Hohenz »hlern Esa esclnma- 
con fue repetida por nuestros contemporáv¿ 
neos alemanes de casi todos los matices, 
aun mas capacitados que nosotros de la qb. 
soluta incapacidad de los hombres que has** 
ta entonces habían luchado contra la revo» 
lucíon. El Rei habia llamado sucesivamente 
á sus consejos ó casi toaos los políticos, que 
en épocas de mas tranquilidad habían aspi­
rado á la dirección de Ib» ideas liberales del 
país. bCamphansen, B j<krnth, y otros jefes 
del tercer partido prusiano, subieron al po­
der, y no Ies fué dado dirijir la revolución 
ni resistirla. Parecía que el Estado se llalla" 
ba a los bordes del "abismo, y que ha9ta los 
propios jefes del movimiento papular,,igpo» 
rabón el camino obscuro y  tempestuoso que 
tenían delante de sí.

En ese momento se anunció una mañana 
con la mayor sorpresa de los Prusianos y 
de la Europa que un anciano caballero, que 
nunca había tomado parle activa en la poli­
tice, qüe vivjó siempre en los círculos mas 
esclusivos de la aristocracia y de las insti- 
t iciones prusianas, iba á tomar sobre sí la 
tarea que hasta entonces habia hecho des* 
mayar á los hombres mas osadoa. El Con­
de de Brandebufgo era hermano natural del 
fallecido rei de Prusia, hijo defjvolupíuosp 
Ipderico Guillermo II y. pĉ r (consiguiente 
lio de S. M. el actual monarca prusiano, 
Sus relaciones personales con la familia res¡

| su carácter activo y reservado, y su adhesión 
I natural á las antiguas iqásimas de la corte 

de Berljp, parecían designarlo mas como el 
:I olignac de la Prusia que como el salvador 
del pais; y hubo muchos hombres de los mis­
mos que no ocupaban elevados cargqs de la 
corona que tuvieron escrúpulo de compa­
rar su nombramiento y sus primeras media­
das á los decretos de Carlos X.

Pero, bien que el conde de Branden bu r-| 
go no tubiese prevenciones de grah'tino en 
fns tácticas políticas, ni la esperiencia en la 
sdministracionjjde los negocios,[[entraba al 
servicio de su soberano poseyendo precisa­
mente esas cualidades simples que nadie 
mostraba poseer. Tenia buen senso y fir- 
merza; despreció el torrente de impopulari­
dad que saludó su nombramiento y comeneó 
á dirijir el gobierno con la plena confianza 
de que, aun que fuesen sus cpmpaii)¡otas 
muy sugetog á-ataques de entusiasmo* nada 
respetaban tonto como una voluntad firme 
y patente y una autoridad decisiva.

Lo que es cierto es que después de quin­
ce moses de este tratamiento mostró el enfer­
mo señales de convalecencia y  de juicio, y 
que el primer acto de los ciudadanos de 
Berlín, después de esta mudanza feliz, fué, 
el de saludar al conde de Bandenburgo 
como al salvador de su pais, y el de coro­
nar á su coadyuvador el genera) Wrangel 
con , una corona cívica. En una pnlabro; 
esos hombres se habían hecho 1  respetar 1

CRONICA POLITICA,

N O T I C I A S  E S T R A N J E R A S .
Austria.— Viena 23 de octubre.— Nues­

tro gabinete considera como un ultimalum 
los últimos despachos que ba rctibido- de 
Berlín, *y qué determinan la posición de las 
dos potoncias. Por consecuencia de las con­
ferencias délos ministros se ha decidido quo 
se concentraría un ejército dp cerca de 
160,000 hombres^ Se'hau pspedido ya Ias

yeso en épica en q íe nadie era .espe­
tado.

Desgraciadamente una de las enu.«as 
principales de Indos estos males provenía 
por un lado de que ningún ministro podía 
dominar enteramente, v era sin cesar esos- 
perada por Ips amigos íntimos del r i. A 
estos caprichos no podio oponer e| conde 
de Brandenburgo sino una buena sqma de 
paciencia desdeñosa; pero cuando llegrba 
la época, opagaba el fuego qup otros In- ' 
bian encendido. Por fin el gabinete que él J 
nominalmente presidia entró el Sr. Bftfiorriiz 
como ministro de negocios estrangeros. EÍ I 
coi fl ctu qué habia de tiempo atrás entre 
el buen senso y el, absurdo, entre el defe ni I 
sor de lis feyes y e( arlequín que juzgo po- •’ 
dér amoldar toda la Alemania á sus aspira- ¡ 
ciónos entre el representante de los derechos i 
y el representante de Iss ideas, tomó la í 
forma de uno1 lucha de ascendencia en I 
gabinete, y la cuestión que se debatía era I 

"nada menos que la guerra ó la poz. Des- I 
pues de una discusión reñida y demorada I 
en la cual se dice que tomó parte el rei 
contra el lodo vencedor dé su ministerio ! 
triunfo otra vez la política moderada y pa­
cifica del conde Brandenburgo, Rodorritz 
renunció y regresó ó ÉrfunL escenas de su 
última cxibicion popular; pero 48 horas des* 
pues ya no exhüa su ilustre antagonista.

El conde de Brandenburgo no era un 
ministro de talentos brillantes; no hacia 
discursos y no escribía libros; pero era uno 
de esos horqbres cuyos meiporabfes servi­
cios pruebaq que la primera de todas la 
calidades del estadista es el carácter esfor­
zado y el sentimiento de) deber.

Estas notable ocurrencias vinieron á de- 
sorgapjzflr el 'gabinete prusiano en monten-1 
tos de suprema importancia para (a política 
dé aquel reino. ^Ex aten únicamente el Sr# 
de Mantenffel y algunos de Ips miembros 
monos importantes de la administración; los 
cargos de primer ministro y ministro de r< n 
laoioriea estériores están vacantes, y del ca­
rácter tío los hombres que lo ocupen de­
pende todo. Esperamos sinceramente que 
la elección de estos nuevos ministros, y la 
organización del nuevo gabinete serán tales 
que pongan término á esas aberraciones de 
la corte de Berlín, que la han colocado en 
oposición directa con toda la Europa; y se» 
rá una fortuna si esta mudanza inevitable 
lleva al poder hombres que no tengan 6 
Cuestas el peso de promesas no .cumplidas 
y de.proyectos aun no realizados.

La organización de un gabinete f .corado de 
la mayoría de las cámaros, convocadas pora 
el dia 21 del corriente y resuelto á gober­
nar e) pais según los buenos principios de 
respeto á }todos los confederados y á todos 
los tratados existentes, restablecerá la con­
fianza de Alemania, -y asegurará el arreglo 
de las cuestiones que agitan la Europa.

[Times ]

órdenes de marcha á [os.cejimicoto* húnga­
ros y á los italianos. Nuestros periódicos no 
hílhlíirún probcililetnepio de esto, porque les 
está .prohibido hablar de movimientos de 
trópas que no son cficialmpnle an-unciados. 
En hre.ye.se salirà quienes son los je nera les 
que mandarán las divisiones. No se cree 
se;» posible un acuerdo entre las dos po~ 
téncias. '' '' '  : : (G l

—Se lineen en este momento mpvimíVn-» 
tos considerables de tropas liácia la froiiie- 
rn, Ademas de los 150,000 hombres dpi 
ejército de Italia que deben reforzar afeiér. 
cito deli Vot'arlherg, él segundo cucciò cíe 

¡ ejércjty acantonado en la MaroVin se pon- 
d|Ut jinaHaha ep marcha en la dirección del
N. 0 . , .y  el primer cuerpo (le ejército, ai 
que pertenece nuestra gua.rnic/'on; ha rec¡- 

.Litio también órden de ponerse en marcha.
[fóéri'j

lTAIAA.—lrtesío 2A de pc/t^rc.—Se ha 
hablado mucho do la salida,repentina de al­
gunos buqués de guerra durante lié nQc,hc 
última. Se han (lii’ijido, á Ancona para 
traer'aqu |  tropas ; ’ ( f c j  (

ESPAIY/i.— Madrid 3 de notiicmlyc.
Sin duda que en las lilas cón se r vado ras dé I 
congreso bqy diputados quo desde el priniér 
di/» se han declarado hostiles ni gobierno, 
otros que no seguirán ú este en todas líis 
cuestiones; pero Ja verdad es qnp A todô s 
les fai là una bandera y Ies falla un nombre 
para agruparse en derredor. Ademas, ól 
sentimiento do unión, el deseo de nó dividir 
el pqrtiíjo, Ja poqciehcia die que es preciso 

.consagrarse sipeerp y. perse.Ycranlemente á 
Ips cu estope?. de; verdadero interés publico,' 
Iff de¡tna§¡adp |V¡ya y unanime para, que JoS 
qpe quieran luchar con este sentimiento no 
porran ql peligro de quedarse solos. Lejos 

«ofotrps, sin embpr&Q, la idea de.creer 
que vainog li h l̂lqt* ue congreso unánime, 
que á nuestros pjos §mía el inayor de todos 
jos ínále^. JJu lq cuestione de) arrogi,o-dq 
|a deuda, en la do fueros, qn la de,propios,
,en los presupuestos sobre todo, habrá di­
ferencias profunda^ en l.a manera do exami­
nar y resolver todas esine importantísimas 
cuestiones. De la discusión surjiráu la luz y 
pl acierto. Los rumorqs sobre modificacio­
nes ministeriales han cesado ¡compie!amen*» 
te. Las (liverjencias qite hubieran podido 
surjir enife estos y los ojlros consejeros do 
la corona sobre la cuestión do las prosu- 
ppe^los hqn desa^j’ccido^ encontrándose 
todos en el terreno dq jas economías quo 
hay nqcesylqd dp realizaren ^iifqrjntes rq- 
mos de la ndmioislracion^ y especialmente 
en los presupuestos de guerra y hacienda. 
Los presupuestos se están examinando en 
consejo de ministros., y seráq .presentados 
al congreso del 15 al 20 del corriente. En­
tretanto, el senado examinará fas importan­
tes reformas judiciales onunciada§ en el dis­
curso de la corona.

(Evoca.)'
' - —Casi todas jas diputaciones provincia­

les han evacu'pdo ya los informes pedidos 
porci gobierno sobro la conveniencia,dc 
ena jenar los bienes de propios, aplicando su 
prtìductò á obras de ¡ulerés jeneral. Algu­
nas de estás corporaciones se pan inostrq- 
do partidarias,de esta medida, siempre que 
los bienes de cada provincia se consagren 
á grandes obras proyectadas en, ellas, come



inos

C8ferro-carriles de Santander y La rl «»¡cil a.
Oirás han puesto grandes corlapises á la 
«najenacion. y las domas áe. han mostrado 
abiertamente h.osfilrs ïi elJa. lis probable 
que esta division ib? opinión es. unida al dó­
teosle"estinliar píofututamente la cuocio» 
na tesóle resolverla en niíngun sentido,, haya 
hecho no insertar en rí’ilis^urso del trono 
„¡nguna frasee relativa á la enajenación tío -j 
losjjienes de propios. (Idein-J

—Parece que los cagones descamino de j 
hierro de Áranjuezse dividirán en tres cia- J 
ses. Los de primera, que son de gran lujo,, 
contendrán solo veinte y cuatro personas -j 
<eada uno, las cualesirán en magnificas bu- ! 
'¿lacas con toda anchura y comidad. En los j 
de segunda había cuarenta asientos, y has- j 
ta cincuenta endos dodk **

( Heraldo’,}

CU l NA. —Ilong-kong 2/i de agosto.—El 
grito de reforma cstalja por do quiera baj.o 
la influencia de los hombres ¡.lustrados, y á | 
consecuencia del malestar on. que se en­
cuentra este pais. Los principios y máxima 
del socialismo progresan en gran manera, y 
so acerca el momento en que el celeste im­
perio so *<?rá destrozada por là guerra ci­
vil. En las clases alta y media de Pekín se 
cree firmemente en una profecía esparcida 
’en China hace mas de un siglo« que U) di' 
«astia actual debe desaparecer al principio 
del año de 5i  su cíelo, y este año fatal 
principiará el 1. °  de febrero próximo. Es*

’te acontecimiento no carece de probabili­
dad, si se examina detenidamente los mo­
vimientos ravóhicipnaríos que so presen- 

HaVñ ditdígneamente en todos los pun­
tos mas lejanos de aquel vasto imperiò,
Ya el movimiento ha principiado en la pro­
vincia de llevan Si, próxima á la primora 
ciudad comerciante de la China* y se cree 
general mente, según las cartas de Cantón, 
que aquello no ora mas que una prueba ó 
tentativa incidiosa para sondear la opinion 
<lc las inasas y obligar al gobiorno à poner 
en evidencia Jos medios con que cuenta pa­
ra poderse man ten or.

Hasta el dia los rebeldes han triunfado! 
de todas las resistencias que se les ban l 
•opuesto, y su gofo que se da á sí mismo el 
título de generalísimo, declara altamente 
que el movimiento révolu cionario tiene por 
objeto destronar la dinastia reinante y fun­
d a r otra de orijen chino. En vano las auto­
ridades han puesto sobre las armas el con- 
tin.jcntc que corresponde ú sus distritos: el 
torrente lo ha devastado todo y muchos 
mandarines han sido víctimas de su fideli­
dad. Sin ombargo¿ la fortuna de los rebel­
des no hace honor á su causa! su pasaje se 
halla marcado con el pillaje, el asesinato, 
el incendió y los domas actos de piratería, 
apenas pérfidos en las ciudades tomadas por 
asalto, aunque las poblaciones que asi su- 
ifiou no den motivo alguno para ello, pues! 
son los primeros que sufren con esceso la 
tiranía imperial.

La gente ¡lustrada y rica del partido 
es la primera que deplora semejantes 
cscesqs, que no tienen poder ni influen­
cia áíguna para impedirlos. Ademas de 
las sociedades secretas, mucho mas nú~ 
morosas en e) dia que bajo el reinado 
del difunto emperador,se. forman clubs 
por do quiera á despecho de la ley que pro­
hibe las reuniones, En ellos se hace que 
cada uno de los individuos presten jura­
mento de contribuir por cuantos medios se 
hallen á sa alcance para arrojar del trono 
la dinastía de los Frjn y continuar esta no­
ble empieza hasta su completo es termi ni o. 
Mientras que se efectúa este trabajo regene­
rador, e) niño que ocupa el trono imperial 
desceba de su lado á los ministro pelosos 
que, viendo la .tempestad que se acerca, se 
atreven á aconsejarle lo que les dicta su sa­
biduría y espcncncia. Al grito de refor- 

vinn que da la nación, el monarca ciego res»

— ■i i ------ ‘" ' T s a B — w*' ;

n o n *  con resistencia; al movimiento nn'u-
ral de las cosas qne lanza á la ■ I '1 c .  '
vía del progreso, opone un mov.unuHi|o,f 
1 icio que 1»,lince retrogradar W W F '
cios i¡n~i>Kactic;tblos de ~lo pasado, 2 |M F N  

■  estrañar que en tan desigual. CouBiclo 
sucumba brdinastía tifiara? Si 'IS' “ ’
só lo  á, ella misma debería ccliai la culpa.

(Espress.)

E L  P O H  V E N  I IL _
11 DE ENERO DE 1851;.SAP>,\DO,

INSTRUCCION POPULAR.
Libertad,.Democrqpia, Civilización, era» I 

los principios que resonaban pot el tei.i ito 
rio Americano, cuando algunas. porsiqUes 
de la Monarquía Española se separaban, de 
su metrópoli.

Estas palabras causaban una impresión 
on la nueva sociedad , como causan en un 
joven inesperto tos tempranas ilusiones de 
la vida'; ”

Libertad, Demócráeia, Civilización, in­
vocan bs nuevas Repúblicas del Mundo 
Americano. Cuarenta años pasaron yá des*, 
de la revoliucion , y no se pueden pronun­
ciar e s ta s  palabras sín un profundo s$Mi- 
miento do desconsuelo.

I Entenderá el pueblo, la libertad l ¿ Sa­
brá lo que es democrá.cia ? ¿ Comprenderá 
la civilización ?

Dolorosa es la realidad ; pero, ella ecsiste 
y lo mejor es no ocultarla. El pueblo Ame­
ricano, que ha hecho tantos y tan continuos 
sacrificios : que lia derramado su sangre je- * 
ncro.sa ppr Ja libertad ; ese pueblo, digno 
de mejor suerte , solo conoce el manejo de 
bs armas y bs intrigas personales.

Todavía no ha tenido ocasión la juventud 
ilustrada de hacer oír su voz para difundir 
los principios que deben mejorar su condi­
ción.
' Todavía no se ha presentado una tregua 
en la lucha tenaz que la sociedad sostiene 
contra los caudillos, que pretenden ahogar 
la libertad naciente.

Es preciso aprovechar los momentos en 
que se presente una ocdsioq favorable, para 
hacer que el pueblo participé de los place-* 
res de la ilustración , y sacarlo asi de una 
tutela vergonzosa.

La Europa hoi tiembla con el impulso de­
mocrático de la sociedad ; y el ruido lejano 
‘dé esos tronos que se derrivan, de esas roo-' 
narqúfas que se estremecen, anuncia á la 
América que se acerca la oportunidad feliz 
en que el adelanto social ’do Europa dehe 
buscar un refujio en (as playas del Nuevo 
Mundo.

Debe,pues, empezarseá mirar por los in­
tereses del pueblo ; deben tentarse los me­
dios de mejorar su condición : la obligación 
es sagrada.

La ilustración y la virtud, forman el ho­
nor de las naciones ; la libertad es su recom­
pensa. Asi pues, debe educarse el pueblo 
para qpc disfrute también los gozes de la 
ilustración : es preciso mover sus sentimien­
tos nobles para que ,tenga yirtud y fé en el 
porvenir.

Entonces, la recompensa vendrá,'y la li­
bertad no será una palabra vana. Él que 
ame á su patria, el que no sea un ente mi­
serable en la sociedad, debe cultiyar la ra­
zón que Dios nos ba dado ; debe ilustrarse 
y tener virtud ; porque sin la ilustración y 
la libertad no hai patria, no hai libertad.

La libertad no es posible concebirla sin 
la independencia del individuo ; es necesa­
ria que cada miembro de la sociedad, man« 
tenga una separación completa de acción.

El pueblo no la ha comprendido do1 este 
modo ; y la fuerza de los caudillos, impo­
niendo una ciega obediencia, destruyó la in­
dependencia individual.

No hai libertad cuando los ejecutores de 
la ípi no tienen responsabilidad ninguna.

El .ejercicio de la soberanía del pueblo, 
está delegado en sus diputados, y solo ellos

pueden hacer un uso lojftuno (le eSle poder.
1 Es mui sagrado este poder pora delegar­
lo en una persona sola, que puedo abusar 
do él á su arbitrio. Debe .comprender el c n ^  
dadaiío. que los mas fuertes.gamil los son 
vanos fantasmas, citando ta opinión del pue­
blo los rechaza. EL pueblo que conozca las 
garantías que le d|ín.las leves, np ptiede se­
guir nunca á los caudillos ; no puede hacer 
una peligrosa confianza de poner en sus.ma­
nos los medios de destruir las instituciones
déla patrio. , ’ .

Asi pues; sabiendo el pueblo cual es. su 
tejí tima influencia en la dirección desús 
propios interoses, sabrá lo que es dcmocra- 
cia.r-

La- moderación, el trabajo y la instruc­
ción, lian dado mas poder á las naciones, 
que todas las victorias á sus conquistadores.

Nunca es mas feliz un hombre, que cuan­
do es moderado, activo ó instruido : nunca 
hace mas progresos la sociedad, que cuando 
el pueblo se modera, trabaja y se instruye. 

Ese es el secreto de la civilización. 
Nosotros que, situados á las orillas del 

Plata, gozamos de las inmensas ventajas con 
que n os brinda la, naturaleza del país, es 
preciso que hagamos cuanto sea posible pa­
ra mejorarnos, para aprovechar una opor­
tunidad feliz que pueda presentarse ; para 
lo que doberaos estar preparados.

Hai un libro en que están escritas las res 
gjas á q i¿  deb.en conformar $us .acciones los 
clejidos por el pueblo para dirijir los interés 
ses jebera les.

En éste libro están consignados los prin­
cipios de la libertad, de la democracia y de 
la civilización. Es necesario que el pueblo 
conozca esc libro, para saber las garantías 
dej ciudadano y jas obligaciones, que tiene 
para cou la, patria.

No puede haber libertad cuando el pue­
blo ignora la Constitución : cuando no sa­
be hacer uso de su fuerza moral, espresando 
sir voluntad pacíficamente por la votación 
popular.

Es preciso difundir los conocimientos 
necesarios, para que el pueblo pueda eslu 
(liarla Constitución : para que los principios 
que hai en ella, sean los principios sagrados 
de la relijion del ciudadano.

No es posible arrancar del corazón huma­
no los sentimientos nobles que inspira la ju ­
ventud ; no es posible tampoco arrancar de 
las nacíqnes huevas las primeras impresio 
nes de su vida política. Asi los principios 
proclamados desde la revolución, se conser­
varán siempre entre nosotros p p  si se pre­
senta una oportunidad feliz en que (asocie 
dad se constituya, los principios que forma- 
ráii el lítnlo do gloria de nuestra patria, se 
rán—Libertad, Democrácia y Civ¡|izacion.[

de Noviembre, conducido por el bergantín*

^ • 'N o n e n e m o s  tiempo para imponerno»
,iniciadamente dol contenido del Mensaje 
que el Presidente (le la República francesa 
losen,tó ú la Asamblea , y que se baila Mi- 
serlo en esc Diario ; pero daremos i  conlt- 
I,ac ión  lo que dice respecto ú la cuestión
del Plata ” . . A_.m

” En seguida de la votación de la Asara
bien Nacional sobre el subsidio para Monte­
video , el gobierno volvió sobre la " e8 ^ ía -  
cion pendiente en Buenos Aires. El objeto 
era hacer las modificaciones que se consi­
deraban precisas en los tratados conclui­
dos en 1849 , que fueron considerados in* 
dispensabas para garantir la protección de 
la Independencia de la República Oriental, 
para protejer los intereses de la Francia so­
bre el Uruguai, y conservar el honor na­
cional. Esperamos que se terminará favo­
rable y honrosamente las desgraciadas com • 
plicaciones, que por tanto tiempo han in­
terrumpido las buenas relaciones entre la 
Francia y la República del Plata.”

Los Sres. Winlher y Finart que por tan­
tos títulos se han hecho aeradores á las con­
sideraciones del pueblo de Montevideo' que 
también sabe apreciar sus talentos artísticos 
ofrece pna función para mañana con el 
objeto de socorrerá los « desgraciados que 
jimeri en el lecho del dolor.”

Este sentimiento filantrópico no necesita 
recomendarse porque él de por sí es el estí­
mulo mas eficaz para que todos coadyuven á 
su logro. Sin embargo, nos atrevemos á re­
comendar á la benemérita población de esta 
capital contribuyan con su asistencia á au­
mentar esa ofrenda de humanidad que debe 
refluir en beneficio do una parte tan necesi­
tada y digna de compasión.

Por la f f2. ® Benedita María” entrada 
boy de Rio Grande, de cuyo puerto salió el 
8 del corriente, nada se ba adelantado. Las 
cartas y periódicos que hemos recibido son 
del 30 del pasado, puesestubo 8 diasen la 
barra siu permitirle salida.1

El comandante Vega tenia una fuerte 
reunión de emigrados, y todo seguía el as­
pecto imponente y decisivo en que se ha 
colocado la provincia con el refuerzo conti­
núo de contingentes de tropas de la corte y 
de las provincias.

La Leopoldina y Herminia que quedaban 
á salir, deverán llegar por momentos y nos 
traerán conocimiento de lo que baya ocur­
rido-

^Corroboradas las noticias do Buenos Ay- 
res por diferentes cartas que hemos visto, 
damos lugar á las que se nos facilitaron 
[ayer:

Buenos-aires, enero 6 de 1851 
Hace dios que ha andado por los. alre­

dedores de esta ciudad (y aun en ella mís- 
Imn) una partida de salteadores ó quien sabo 
qué, capitaneada por un tal “ Cuello” se 
(dice es desertor de la quinta de su amo 
Juan Manuel, el cual le mandódar una can­
tidad de azotes por no se que travesura que 
hizo, é inmediatamente se desertó de allí. 
Toda la ciudad ha estado atemorizada por 
infinitos rumores que han corrido respecto 
á estos bandidos, pues unos cuentos so su­
cedían á otros, y á tal estado de terror pá­
nico llegaron algunos que al solo nombre 
de “ Cuello* se estremecían lo mas lastimo­
samente. Unos decían que había hecho 18 
muertes, otros quien sabe que tantas. Co% 
mo tú sabárs, las patrullas de aquí las ha­
cen algunos viejos ineptos que apenas pue­
den con el fusil, y que mas bien llevan las 
armas, para el cuemigo que para ellos mis­
mos.

“ Pues bien to voi á referir un cuento que 
me contaron el otro dia respecto 6 ellos, y 
creo no dejarás de reirte nn poco ol.ver el 
valor de esos fogaces caballeros. Dicon que' 
el otro día iban mui si señor por un barrio 
de la ciudad y que hablando sobro el tal 
Cuello uno de ellos dijo que sería el prime­
ro en darle casa; todos unieron la voz de lo 
mismo á esto nuevo Perioles. Pero no bien, 
habrían andado algunos pasos cuando se les 
presenta uno emponchado que les dice que 
si buscaban á Cuello alli lo tenían, y sa­
cando de por debajo de sus ropas un enor­
me puñal acometió á los viejos con tal vi*» 
g o rj enerjia que les corrió por tres cuadras 
consecutivas, quedando por supuesto en po­
der del armamento; y dejando, á alguoos 
viejos muertos de susto en el camino y ques 
jándose lo mas melancólicamente, aunque 
no habían recibido ni un arañon. Hace ak  
gunos dias prendieron á dos ó tres de la 
pandilla de Coello, quienes según dicen, 
fueron al otrp mundo el sábado por la ma­
ñana. A Cuello lo persiguen continua­
mente, pero créo quedará en la camisa.

A las 6 de la tardo.
“ Te dirijo algunas linas para hacerte sa­

ber lo que tenemos de nuevo. Se dice con 
alguna certeza que ayer han fusilado á 18 
en Palormo, y que son de la pandilla de 
Cuello y otros mas que tenia reservados, 
que han pagado sus crímenes?) á causa del 
malhumor del hombre. Han habido tam­
bién algunos azotados.. . .  Mal agüero .. . .

PARTE COMERCIAL.

Los periódicos de Buenos Aires que tene­
mos á la Visto, alcanzan : el Diario de la 
Tarde al 6 y la Gacela al 2 dél corriente. 
Ésta se ocupa aun del rclatorio del Ministro 
de Negocios Estranjoros de Rio Janeiro y de 
la nota de Rosas á sus Representantes, de 
quo ya se tiene ponocimiento, y (a respues­
ta de éstos.

Del primero tomamos lo siguiente,:
” Casi al cerrar el Diario, hemos sido fa­

vorecidos con el Times de Lóndrcs del 14

PLAZA DE BARCELONA.
Octubre 27 de 1850. ,

Azúcar blanca de 170 reales vellón AO 
centavos á 176, 37 quintal.

Id.mitad y mitad de 155,80 á 259,74 ii(.
Id. quebrado de 435, 22 á 144, 4 id.
Café (según calidad) de 263 á 274 id.
Cueros al pelo del Rio de la Plata de 22 á 

30 libras 262, 80 id.
Duelas t)e América 1 ,4 0 0  á 1 , 700 id.
Cueros y pieles.—En el Havre, a pesar 

de hallarse muy reducidas las existencias, 
se habían hecho bastantes ventas, despa­
chándose 7000 secos de la Plata. Los pre­
cios habían subido.

Las existencias se reducian á 6,000 cue­
ros secos de la Plata, y 1000 salados id. 
comprendidos los 3000 secos importados 
por el Alejandro.

Do la Revista Comercial de Santos, de]



5 del corriente extratamos lo siguiente.
• “ Apesar del tiempo lluvioso, las entradas í 

r* café fueron demasiado abundantes, on 
I s últimos dios pasados, pero no será solí- 
[litado con la misma influencia y las ofertas 
^rán bajas, pues por parle do los compra* 

n. ores se ludían plenamente csplicad^s por 
| s noticias venidas de Rio Janeiro, que 

' í . auiflestan una alteración de cercado 200 
1 i ' 1. con apariencia de uo subir,y marcha 

tp«. ütrograda del articulo café, como era de 
ijrevcer en vista de la grande existencia del 

P Cercado, y de otras circunstancias ya en 
1 uestro último numero por nosotros de­

mostrado. • Nos consta, haber cerca de ! 
(,000 arrobas en ser, no queriendo los 

1 . Poseedores sugetarse á precios inferiores. Se 
v. ' imitaron las transaciones á dos ó tres lo- 

f *s de Campiñas superior que con suma di­
ficultad .alcanzaran el precio de 3,500, 
i ¡uedando las masj cualidades empatadas y 

" (1 mercado inerte.
«En cuanto al azúcar, bajaron los precios 

órnenles, realizándose ventas de cerca de 
,12,000 arrobas j>or las colaciones arriba, y 
habiendo tendencias para ir en baja.

«La carga de sal. de la barca uoruega 
pchltzminde se vendió á 080 reís.”

BUENOS AYRES-
PRECIOS CORRIENTES DEL METALICO.

CAMBIOS.
oobre Inglaterra, por onza. 73 
! «  Francia, por onza.. .  93 fr.

«  Rio Jaueiro.................á la par.
| t( Estados Unidos..........3 p §  de des’lo.
j «  Montevideo.................V*P*o

METALICO.
Onzas.......................... 227
Patacones................... 14 á 1 Zi */5
Plata macuquina. . ..1 3  

¿Bolivianos...................... 18 g. por onza.
*Precios corrientes de frutos del pais, el sá­

bado ti de enero de 1851.
¡Cuer. vac. sec. ang. de mat de £8 lib.50 52

« de 28 libras,de campo i d . . . . .  48 50
*< de vaca libras matadero £ 2 . . . .  40 48
«  anchos para España 22 (« se ,).. 47 48 
«  para Est. Unidos 21 á 2 2 , . . . .  43 44
«  de Genova eje 28 4 3 5 . . . . . . .  — 41
«  de becerro de 8 á 9 . . . . . .  . . . .  50 52
«  de potro secos cada uno......... 1011
*' de novillos salados de 6 0 . . . . .  40 41
«  de vaca d e . ................................ — 38
«  de potro cada uno 6 y mcd.rls. plata.
«  de venado, docena,.................. — 18
*• de ciervo, cada u n o . 8 'á 9 rs.

wm
Cerda, buena mezcla, arroba. . . . . . .  42 45

"  regulares idem......... ................. 3.6 42
“  Corren ti n a . ......... i . . — 34

Lana mestiza lavada, arroba, . . . .  40 70
“  sucia, segifii c lase .................. 22 40
É criolla la V a c ia .  ............ 32 35
“  id* sucia . V . . .  15 17
“  lav.de Ent. Ríos, buena cal. 3g‘píala, 

id, sucia de id. i d . . 11 414  reales' id.
Sebo puro en pipas............................no hoy

«  id. en cajones................ 24 28
“  con grasa en p i p a s , . . 20 21 

Astas de novillo, millar. . . . . .  10001100 
“ id de vaoa i d . . 9 9  . . .  i . . . .  250 

Garras enfardadas, quintal.. . . . . . . .2 5  
Plumas de Avestruz suelas mezcla lib. . 3 4 

** id. id. tejida id............................. 4 5

D E ¿t\vC U O  p i  ADUANA.

Descarga de Ultramar —dia. H  
Girare, 2 cajones guitarra?,
Ebeihard, 5 idem mercancías, 9 cuñetes 

azul.
J . Tole, 50 quesos.
M. Martínez, 40 barriles tocino,
J . Ruete, 10,700 rajas leño,
Juaquin Martínez, 2 medias barricas 

ezuenr.
Scotty y Co. 5 bolsas arroz.
F. E. Novel, 1 cajón, efecto.

A Depósito—Dia II.
J. Q.uevdo, 50 pipas vino, 20 medias, 20 

cuarterolas ídem.

ENTRADAS.— D ia. 11
Del Rio Grande, el 8 dél corriente, ber- 

gantin sardo, Segunda Benedicta María, de 
188 toneladas,, oapitan Domingo Gotuzzo, 
consignado 4 Gotuzzo, con 84 animales va­
cunos, 1500 zandías, ‘

Buques despachados.— Dia M .
Rio Grande, bergantín brasilero, Flores, 

por J. M. Eneas, en la$tre.
Pernambuco y Puertos del. Sud, bergan> 

tin italiano, JoscGna, por Scotty y Ca.
Id. Polacra italiana, Miguel Angelo, por 

Scotty y Ca., en lastre.
Saiidas Dia— 10.

Rio Grande, polacra francesa Ajax.
Buenos Aires, vapor ingles Esk.

Prontos á salir—dia 11.
California, goleta americana Andrcxo.
Rió Grande, bergantín brasilero Flores.
Pernambuco y Puertos del Sud, bergan­

tín italiano Josefina.

Idem; idtnn polacra italiana Miguel An-
geh- ' . .. .

Inglaterra, bergantín brasilero T trjinia. 
Buenos Ayres el 11 del corriente,, goleta 

Italiana Nueva Cánnen.
Santa Catalina bergantín español Active. 
Londres, bergantín ingles Cicilia. 

llevan Balija.
La corbeta de guerra francesa l’Aube, 

saldrá para Francia ol martes 14del corri­
ente.

Se recibirá la correspondencia para esta 
destinación en la Cancillería del Consulado 
General de Francia, hasta (as 4 dé la lar­
de.

AVISOS N Ü L m W  '

« a i ® ® » #
FUNCION ESTR AO U DIN ARIA.

4  beneficio del Hospital dé Caridad 
El Domingo 12 de Enero de 1851.
'Los séñóres Winther y Finnrt, animados dé un ¡ 

sentimiento de filantropía en favor de los desgra­
ciados que jimén en el lecho dél doflor,' han dis­
puesto pora el dia indicado la función que nconti- | 
nuacion sé detallo, y dedicada al alivié de eqoe ¡
desgraciados.

Después de la sinfonía preparatoria, dará prin­
cipio el espectáculo en él orden siguiente—> 

PRIMERA PARTE.
GRAN, DANZA t.N L a CUERDA.
Por el joven Americano y el Sr. Winther, quien 

se esforzará en su trabajo (con balanza).
SÉGUNDA PARTE.

15A1LE EN  LA MAROMA.
Por el-Sr. Winthéf, concluyendo enn un SAL­

TÓ MORTAL, apareciendo en este momento una 
alegoría al objéto dé esta función— seguirá un bai­
le de la Petu-Amóur. 1

TERCERA PARTE.
Pasó de baile—

LA ALDEANA.
Por la Srn, Trobatiénj y e l Sr. Fmnrt.

CUARTA PARTE.
La injeniosa Pantomima, titulada —

LA TROMPETA MAJICA.
Cuyos roles serán desempañados por ol Sr. Win- 

th«r, Sra. Winther, Sres. Línari, Saco, Norti y 
d'émáé’de la'comoáñía.

QUINTA PARTE.
E L  PASO  E S T IR IA N O

Por el'Sr. Finarty'su esposa.
A LAS OCHO Y MÉEIA.

Los que suscriben eéperon que él público de 
Montevideo no dejará de contribuir por su parto 
con su'asistencia, para de este modo conseguir'el 
objeto caritativo á que se proponen,en favor de los 
pobres enfermos á quienes es destinado el produc­
to de está función.

C, W inther, y E. Finart,
N ota—Ljó? Sres\ abonados serán preferidos con 

sus npüsentadu/ies pira esta función : los demás 
boletos se venderán en la Boletería '̂ d,el Teatro, 
desde la víspera á medio dia. *

PARA RIO GRANDE.
Saldrá el bergantín Bi&sikro FLORES 

sjn falto ol 14 del corriente, admito pasa- 
geru», y lea ofrece un>,bucn tm °  : pojo trotur, vea. 
t>e con su  cnpiíau abordo 6 con huh consignatarios, 
Menue> José Eneas y C 1. Calle dolí derrito nu* 
mero 10á. m , Aluntvvideo enoro 11 de 1851.

(*0 MÍS ION 1) IR RCT i V A.
Sfi invita á todos los accionistas en 

la compra do rentas de Aduana del anblBSI, <* 
pasar des degestía fecha á la teeorecin dej Directo­
rio, para recoger el. aocúipenio.'.'provisorio que 
acredite lq cuotu enfoque ha contribuido coda ac­
ción, á la compra de las del pregente año, trayen­
do I09 domas títulos sobre la última compra para 
sor i nHados en Cpntadurh.

P O R  C O U R R A S  S M IT H  Y  Ca. 
INCENDIO DE MANUFACTURAS INGLE­

SAS. * -  - .■*
Sanas y Averiadas.

En la casa de comercio de' los Sres. Smilh hcr*. 
manos y Ca. calle de Zabala n\ím. 46,.

El lunes 13 y martes 14 del presente á las 11 do' 
la mañana, se dú'fá principio á la venta indis- 
pensbbleihente á la mejolr • postura á términos 
que se estipulan on él¡ acto de la - venta, de un 
solecto y variado surtido de mercaderías inglesa 
crecientemente introducida en la barca inglesa 
SWAN, procedente de Liverpool, á saber;

A v  e  n u  dos.
Cantidad de brinps de hilo, plomo y otros coloree, 

zarazas anchas y angostas pintados firmes idem do 
colcha de muy buen gusto, bramantes de 20 yardas 
finos entre finos y regulares, bramante garantido en 
libreta y Otras condiciones, lienzos de 3Q pu'gtdas, 
idem dé tabla y tablón, lÜehsós sen si libe, entines 
de ' algodón ra/odo,'' irlandas :dé hilo en medias 
piezas, cantidad de tfiileb dé escritorio, pañuélbs 
dé lana, género de hilé; medias dé algodón y otros 
arliculoB que se pondrán á la vista,

Sin Averia
Zazazas anchas de 50 yardas, zarazos angostas 

de truenos gastos, idem de luto,“idem ordinarias 
de 24 yardas, madrases fiónos, idem ordinarios, lien- 
zi s ,de UO pulgadas de tabla y tBblon jdem doble 
ancho paro sabanas, pañueloe oé bárejq fleco dé la« 
na,ídem á cuadros, prunelas surtidas, géneros de 
lana para vestidos, un eompleto surtido de géne­
ros-de pantalón, barejes de varias clases, medias de 
algodón blancas, iilem de colores«surtidas, olema- 
n-acas crudos, idem blancas, un surtido de sedt riaa 
compuesto de> leyanlína- gros'de Ñapóles y otras 
clases, muselinas pintadas, pañuelos de cambra y 
de hilot coletas bl&ncíe,bramantes garantidos, gam* 
bronas de ^iío, ídem para colchones, briqps cnidos 
plomos y antes, estopilla,' irlanda de hilo en'me­
dias piezas, género de hilo doble ancho; cotinea de 
algodón, idem de hilo, pañuelos de algodón para 
manos, idem de seda para ídem, lustrinas negras, 
idém surtidas, medios merinos con b*atonde seda, 
jergones superiores, pañuelos de seda para cuello, 
cobertores do algodón* blqnco; idem decolores, 
panos negras y de color, miisélihas blancaq lisas,y 
zarazas de Uno, idem dé colcha, géneros dé algo­
dón para vestidos nuevo gusto, ídem rosado ,̂ idem 
para forro; e infinidad dé artícelos que ee mahi-j 
festaran.

~  8(> - r

En el mismo instante se oyó el estampido de 4 tiros, y 
las balas vinieron á aplastarse al lado de Athos sin tocará 
le ninguna. Otros cuatro tiros les respondieron, pero me­
jor dirijidos* tres soldado^ cayeron muertos y uñ trabaja­
dor herido.

—¡ Grimaud, otro mosquete! dijo Athos permanecien­
do siempre sobre la brecha.

Por su parte los tres amigos cargaron sus armas, y una 
segunda descarga siguió á la primérá; el cabo y dos peo­
nes cayeron muertos;*el resto de la tropa ^uyó.'

—¡Hagamos una salida ! dijo Átnos.
Y  los cuatro amigos lanzándose fuera del baluarte, lle­

garon hasta el campo de batalla y recojierón los cuatro 
mosquetes de los soldados y  la media pica del cabo. Con­
vencidos que los que huían no se detendrían hasta la Vi­
lla, volvieron al baluarte trayendo los trofeos de su vic­
toria.

— Cargad las armas Grimaud, dijo Athos; y nosotros, 
señores, continuemos nuestro almuerzo y conversación. 
¿ Donde estábamos ?

—Decías, respondió d’Artagnan, que Milady había de­
jado las costas de Francia, después de haber pedido mj 
cabeza al Cardenal: ¿pero donde vá ella? preguntó el 
Gascón curioso por saber el itinerario que debía seguir 
Milady.

—Se dirije á Inglaterra.
— ¿ Y  con qué objeto ?
*—Con el de asesinar ó hacer asesinar á Buckingham.
D ’Artagnan prorrumpió eq una esclamacion de sor« 

presa é indignación.
— ¡Pero eso es una infamia!
— ¡Oh ! en elianto á eso, os afirmo que se me da poco 

cuidado.Grimaud,{continuó Athos; tòma la media picà del 
cabo, ata una servilleta en la punta, y plántala en )o mas 
alto del baluarte: que los rebeldes de la Rochela, vean 
que tienen que habérselas con valientes y leales soldados
del R ey. * . ? i ^

Un momento después se vio flamear lá bandera blanca 
por encima de las cabezas de nuestros cuatro amigos. Un
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chuletas y una botella de vino. Acto continuo los cuatro 
amigos se pusieron á almorzar, sentándose en el suelo 
como los Turcos ó como los Sastres.

' —Seqoi’es. dijo Athos, os he prociivjado divertimiento y 
gloria al mismo tiempo' con e^te paseo encantador.' He 
aquí un almuerzo de'los mas sñculehtos, y quinientas ó 
seiscientas personas allá abajo, comq podéis notarlo at 
través de las troneras, que ños toman por héroes ó por lo­
cos; dos clases de imbéciles que se parecen bastante.

— Dejémoseos de ojáraspa, dijo d'Artagnan, y vanaos al 
secreto.

— El secreto es,—que ayer he visto a Milady.
EL Gascón llevaba el vaso á sus lábios en este^momen- 

to y lo tuvo que depositar en el suelo por no derramar su 
bonténidó, poes al oir1 el nombre de Milady, no pudo re­
sistir al temblor que se apoderó de tocio su cuerpo,

—¡ Tú has visto á tú muj} . . . . . . . .
— ¡Silencio! prorrumpió Athos. Olvidáis, querido, 

que éstos señores no están iniciados como vos, en lo9 6e- 
cretos de mi familia: yo he visto á Milady.

—¿ Y donde? • ' ■ ! *
— A dos leguas de aquí; en el M,eson del Palomar E n ­

carnado.
—En ese caso, estoy perdido sin remedio.
—Todavía no, porque á éstas horas, ella debe haberse 

alejado de las costas de Francia.
D ’Artagnan respiró.
— ¿ Pero en resumidas cuentas, replico Porthos, quien 

es esa Milady ?
—Una mujer encantadora, respondió Athos apurando 

un vaso de vino espumoso. ¡ Ah canalla de posadero ! nos 
ha dado vino dé Anjou por de Champaña. Sí, continuo el 
Mosquetero; pna mujer pncaritadaríi, á qu¡en nuestró 
amigo d’Artagnan ha hecho no sé qué co9a, ue qué ella h$i 
querido vengarse hacó un más, por algunos tiros de mos­
quete; hace ocho dias queriéndole eovetienaf y ayer , pi­
diendo su cabeza arCárdehal.

—¡ Cómo ! esclamó d’Artagnan lleno de terror; ¡pi« 
diemio mi cabeza al Cardenal
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SILLAS AMERICANAS. i
May uu elegante surtido de tudas cla«e$. So 

«frecen á un precio ninmmentc barato.
Sillas de esterilla finas.

Id. de ¡d. mas ordinaria».
Id. de id. para aposento.
R dé id. para comedor.
Id. de id. italianas última moda.
]«i. fina» con asíanlo do madera.
Id. ordinarias id. de ' id.
Id.( nar»*niños[con asiento de esterilla, para

mesa. / i
asiento de madera, id. id.Idv para id.

Bnnquitofijpara niños.
¡Sillones (¡esterilla finos, 

id. do id. ordinarios.
Id. do id. para coser las señoras.
Id. chicos asiento de madera para niños.

•Sofáes de esterilla para la estación.
Marquesas de hierro para hombre solo.
Y una gran cantidad de muebles do lujo que por 

su mucha ostensión no se detallan. . e 10—<15 P.

NOTABLE.
So ofrece una buena gratificación, al-oqa entre­

gue, en la caso de Dn. Antonio Tabolara, calle del 
Hincón núm. 100, uu loro con alas coloradas que 
se voló de dicho casa hoy 9 de Enero.

ALTUBLICO.
Se avisa que en el baratillo de leche frente á la 

policía vieja, la leche que está en el tarro, no es 
pura como la anuncia, y como aficionado el que 
suscribe lo avisa, pues es necesario tomarla al 
pie do la boca; y eso mirando para que salga como 
se anunció,

“ Un. buen marchan'e ” 
( G arantido .)

CONTRA AVISO.
Un buen marchante en el número de ayer de es- j 

te periódico, ha disfamado mi establecimiento de i 
tambo en la calle del Cerro enfrente á la Policía ¡ 
vieja. No debo darle otra contestación mas, que I 
hacerlo oonocer, no por un buen marchante, sino 
por un mar lechero, pues ningún marchante raio 
puede tener queja de ser mala la leche que Icb j 
sirvo. A ninguno le hago la injusticia'de creerlo 
autor do ese aviso, pues nadie lo es sino algún le­
chero, cuyos tarros contienen algo mas que leche 
y agua. VSi no es así, deje el incógnito y traiga las 
pruebas con que convencer al público que echo 
agua en la leche, y las de que él no hace otras 
confecciones inas perjudiciales á la salud, 

Francisco Elzaurdia.

BARATILLO DE LECHE.
En el tambo frente á la Policía vieja, se vende 

leche fresca recien sacada de las vacas á un real 
Já cuarta y á un vintén el vaso. Si La desean de 
Iba tarros, será á seis vintenes la cuarta, siendo 
bnétia y pura como puede darse á prueba.

ALMANAQUE
De la República Oriental del Vrugnay 

para el año de—

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.

Contiene—
Para el Cometido.

La Ley de Aduana. Tarifa de las barracas pora 
gastos de frutos del país, que corresponden al ven­
dedor y corqprador. Derechos do Alcabala. Estro c- 
to de la ley sobro papel sqllado. Tarifa del valor 
de las patentes de jiro para el oño 1851, qpn arre­
glo á la ley sancionada por los Honorables Cáma­
ras. Impuesto de luces. Impuesto de. Serenos. Im» 
puesto para el alumbrado público. Tarifa* vijente de 
porte de cartas en el Correo. Derechos parroquia­
les. Estrado' del reglamento del Cementerio. De­
recho impuesto á fas herencias trasversales aplica­
ble á la instrucción pública. Decreto' del (gobierno 
reglamentando lá' enseñanza pu.blicñ. Practicaje 
del puerto de Montevideo. Araiipsl de Pilotaje. 
Moneda circulante. Pesos y medidas. Tabla.com- 
pa rali va de algunas medidas y pesos. Peso de al­
gunos líquidos. Peso do algunos áridos. Peso de 
algunos maderas. Peso del fierro.
De utilidad ó. la sociedad de las Repúblicas 

, del Plata.
Noticio cronolójica de los Conquistadores, Ade­

lantados y Gobernadores de los provincias conquis­
tadas componiendo la República del Rio de la Pla­
ta, desde el año 1515 l\asta 1620 en que fueron di- 

I vididas. Gobernadores de las provincias. Exmoa. 
¡Señores Vireyes que han gobernado estas provin“ 
cías del Rio de la Plata. Epocas de los.'principales 

| descubrimientos.Conocimientos necesarios que de­
ben tener los labradores, jardineros y-hortelnnos en 
los doce meses del año. Jardinería, Lengunje de las. 
flores. Significado de los coloree. Significado de 
las piedras preciosas. Belleza perfecta.

Guia de forasteros. \
Señores que componen la Honorable Asamblea 

de Notables, con cálle y número donde viven. Co­
misiones permanentes de dicha Asamblea—de Le- 
jislacion, de faciendo, de Peticiones, y de Guerra. 
Sopores que compon en el Honorable Consejó de 
Estado, Empleados de la H- A. de Notables. Emr 
pieaduis de la Secretaría del H. Consejo de estado.
Departamento de Gobierno y Relaciones

Esteriores.
Exmos. Señores que componen el Gobierno y sus 

empleados.
Departamento de Policía, sus empleados. Seccio­

nes én que está dividida la antigua y nueva Ciu­
dad. Jueces de Paz, Comisarios y Tenientes-Alcal­
des de cada una de las 5 Secciones, con sus calles 
y número.s donde viven.p están establecidas sus ofi­
cinas. Corredores de djlíjencias para sacar pasa­
portes. Archivo jeneral. Biblioteca pública. Junta 
de Hijiene pública. Vacuna. Instrucción pública. 
Universidad. Consejo universitario. Sala de Doc­

tores. Miembros del Instituto de instrucción pu­
blica. Universidad y sus profesores. CoTejiO « » -  

! dona!. Estahlecimwhtoa de educación habilitado. 
Idem ídem no habilitados.

Departamento de JEfacienda.
Sus empleados. Contaduría- jeneral. Tesorería 

jenerah Colecturía jeneral de Aduano. Inspección 
del .Resguardo.

Departamento de Guerra y Marina,
Sus empleados. Comisaria jeneral. Capitanía de

Puerco.
Ejéreilo de la Capital.

Relación de los Soñorea Jenerales y Jefe? que 
existen en la Capital sin destino. Edecanes de 8. 
E. el Sr. Presidente de lá República. Comandancia 
Jeneral de Armas, jefes y oficiales que la compo­
nen. Estado Mayor. Detall de Vanguardia. Cuerpo 
tíe Oficióles. E-cúndron do artillería lijara, plana 
mayor. Batallón de artillería GG. NN. Batallón 
Voítíjeroa. Batallón Guardia Oriental. Batallón 
Resistencia. Fortaleza del Cerro, ltej'miento de 
GG NN-, 1. °  y 2. ^ batallón. 2. ^Lejion de GG. 
NN., l . ° , 2 .  ° y  4 .°  batallón. Rejimiento de Ca­
zadores .Vascov. Lejío» I'.aliuna, Policía Militar. 
Cuerpo de Id Válidos.

Majistr atura.
Superior Tribunal dejnsticio. Juzgado?—-de lo 

Ciyil ó Intestudos, del Crimen, de Comercio y Ha­
cienda, y del Ordinario. Tasador de costas. Pro- 
curadores de número. Escribanos. Abogados de la 
República en ejercicio. Autoridades Eclesiásticas. 
Nómina de ios' facultativos en loa diversos ramos 
del orle da curar que remiden en esta Capital. Far­
macéuticos y ópticas. Parlera?. Sangradores..Cuer­
po DiplóVnáúícb y Consular estranjero en la Repú­
blica. Cuerpo Diplomático y Consular de la Re­
pública en el exterior. Principales casas de consig­
nación. Almacenes pormayor, Idem navales. Idem 
de ferretería. Casas de Hotel. Corredores maríti­
mos y. de djWjenciaa de comercio. Rematadores. 
Contraafqdoreá públicos. Imprentas. Librerías. En­
cuadernadores, etc., etc.

ESTADO MAYOR de los fuerzas expediciona­
rias de la República Francesa en esta Capital. Ar­
tillería, su plana mayor y fuerza efectiva. Primer 
Rejimiento de infantería, plana mayor y fuerza 
efectiva. 2 .°  Rejimiento de idem, plana mayor y 
fuerza efectiva/ 3 .°  Rejimiento de idem, plana 
mayor y fuerza efepliva.

Plano de señales del Telégrafo Marítimo.
Eclipses de Sol y Luna. Poesía al dia de Animas 

de 1851.

ALMANAQUE
P^RA EL AÑO DE 1851.

De la Imprenta del Comercio del Plata ¿ 3 vin­
tenes uno, y á 6 reales docenp. De la Imprenta 
Uruguayatia á 6 vintenes uno y 12 reales docena. 
De fa dicha Imprenta, segunda edición oumenta- 
da, á 480 reía uno, y 5 y medio patacones do- 
dena. — Librería Nueva, calle 25 de Mayo N. °  
230 y 232.

LECCIONES: PARTICULARES.

D. Lindolfo Vnsquez, profesor de

Y
í l \

clases primarias'en lo Universidad Mayor de?;'<-j 
República, tiene el honor de ofrecerlo á los; ( 
ñire-» padrea de familia, pora dar lecciones p> | i 
ti cuín res en sus caso.*, tanto á niños como á nim i j 
en lo» romos de lectura,' éáoritura, gramática li  ̂
cional, aritmética, y nociones jenerales de jeog» 
fia. Empleará los métodos adoptados por el L I 
ututo de Instrucción pública.

Las horas d e . que puede disponer para lasi ÍC" 
clonen, serán ’desde las 4 y media de la tari 
hasta las 8 do la noche. E precio será su mamé* 
te módioo.

Lo persona que guste honrsrlp con su confim 
za, ocurra á la Universidad desde los 10 do la muIpf 
ñaña hoátn las 3 de la tarde.

/

\ f

El Colejio de Humanidades, sin ¡ 
calle del Cernió núm. 23, obre de nuevo sus clas?i 
el 7 del corriente. A mas de la clase de leer y o I 
cribir, se enseñan los idiomas latino, francés, iii 
gles, etc « teneduría de libros geografía, historia;; | 
como cursos privado», dos cursos de matemática 
imras y aplicadas, físico, filosofía racional y filoa*j 
fia moral, y elocuencia.Los interesados podrán dijii 
jirse á sus Directores en el mismo establecimienuj

AVISO DEL DIRECTORIO DE ADUANA.,(
Se convoca á todos los Accionistas de. la SociH U . -y' 

dad Comprodora de las Rentas de Aduana dn • 
año actual; a pasar desde ésta fecha hasta el 20 d o ) "‘y" 
corriente, á rejistrnr en la contaduría del 'Directo 
rio los títulos que lo» acrediten socios de la en» I; 
preta. Montevideo, Enero 3 de 1851.

Fabrica de cinco molimientos conocida pors t - 
el signo d é la  Media L una , calle de ! | *. 2'

Buenos ayres núm. 95 .
Montado en su clase este estable**»

cimiento1 al nivel de los principales de Europa, con | . - 
notables mejoras que fu fundodor á proporcionad!' 
por medip de una máquina, que su total moví;- v  ‘ 
miento ha sido fabricado en esta capital, que dli 
movilidad k. cuatro molinos de fierro que muelen 
café puro, id. cebada y pimienta, no puede menon 
quehacer presente su director y dueño; que en é  ; 11
se encuentran las clases de chocolate y café quas |

I en el fin se anotan con sur respectivos precios clat r  
• vorados con toda proligalidsd y aseo, sin ex ipil I 
I para bu elovoracíon de la. mano del hombre.

Precios y clases del chocolate.— Número I, it 
| 800 reís, núm. 2. á 600; núm, 3, á 480; núm. 4 il k h í 

400; núrrj. 5, á 300; núm. 6, á 240; núm. 7, á 200!, j . ¡t.̂  
núm. 8, para revender: homeopático, á 400; de Esh• ¡" 
paña, á 400 y á 500.

Gafé molido do 1. * á 200; id. de segunda & IGOj,}. ~ :■< .. 
id. de 3. a 3 libras 360,* id. de cebada a 120.

LO S T R E S  M O S Q U E T E R O S .
Se ha concluido el 3. °  tomo d e ' ■ ¡Vfl

esta interesante obra. Los Señores euscritorcir u3ll 
pueden mandar á esta impronta por sus ejemplo* j  
res. Queda un reducido número de tomos; so a vi. ;i 
ra á los señores que quieran suscribirle, que se prory r -
rogo el plazo, durante la impresión del torcerlo-.*
rao por el precio ínfimo de medio patacón como -i 
está anunciado. Para los no suscritorés, 6 reales:;; 
fuertes.

—Eso están cierto como el Evanjelio, dijo Porthost 
"yo mismo lo he oido.

—Y yo también, agregó Aramís.
-—Pues entonces es inútil luchar por mas tiempo* con­

testó d’A rtagnan dejando caer los brazos con desmayo. 
Mejor será que me levante la tapa de los sesos sobre la 
marcha.

—-Es la última locura que hay que hacer, y la sola que 
no tiene remedio.

—Pero nunca podré librarme de tantos enemigos For* 
inidables. El desconocido de Meung; el Conde de War- 
des a.quien di cuatro estocadas; Milady;,y por conclusión 
el Cardenal cuya venganza hice frustrar respecto de la 
Reina.

— Pues bien, todos i\o son. mas que cuatro y nosotros 
somos otros taptosr uno contra uno. . . .  pero atenda­
mos a las señas que nos hace Grimaud, que según ellas, 
creo que tendremos que hacer con mayor número de ene­
migos que los referidos. ¿ Qué hay, Qrimaud ? Mediante 
la gravedad de las circunstancias, te permito hablar, pero 
sé lacónico. ¿Qué es lo que divisas ? < 1

—Una tropa.
—¿* De qué número?
—De veinte hombres.
—¿ Qué clase de hombres ?

Cuatro soldados y diez y seis peones*
—¿ A qué distancia ?
—A quinientos pasos.
-M u y  bien; tenemos tiempo todavía de comer esta 

ave y de beber un vaso de vino. A tú salud, d’Artacnan
—A tu salud, repitieron Porthos y Aramis.
—Sea como gustéis, aunque yo creo que vuestros de. 

seos puedan servirme de bien poco.
~ ¡B a h  ! contestó Athos: Dios es grande, como dicen 

los Sectarios de Mahoma, y el porvenir está en sus ma- 
nos.

Dichas estas palabras apuró el contenido de ud  vaso de 
vino, se levanto balanceando, tomó un fusil y se nprocsi- 
mo a una tronera acompasado por sus tres amigos, Gr¡.

maud recibip orden de colocarse á retaguardia para car­
gar las armas.

Al cabo de un instante, se vio aparecer la tropa que 
seguía un ramal de la trinchera, por el cual había comu­
nicación entre el baluarte y la Villa.

j Por Cristo! dijo Athos, no merecía la pena de ha­
bernos incomodado por una veintena de estos pobres dia* 
blos, armados de azadones y de palas. Con que Grimaud 
les hiciera señas de retirarse, estoy cierto que nos deja­
rían en paz.

—Lo dudo, dijo d’Artagnaii, porque avanzan resuelta­
mente hacia este lado. Ademas de los trabajadores hay 
cuatro soldados y un cabo armados de mosquetes.

—Consiste pn que no nos han visto*
—Mis amigos, dijo Aramis, confieso que tengo escrúpu- 

lo en tirar contra esos infelices paisanos.
— Mal sacerdote, contestó Porthos, que tiene lástima 

de los herejes.
|  Aramis tiene razón, replicó Athos, voy á preve­

nirles. r
—i Que diablos vais ha hacer, os van á fusilar !
No haciendo caso Athos del aviso, se subió sobre la 

brecha con el fusil en una mano y  el sombrero en la otra 
dirijiéndoles la palabra en estos términos, y saludándolos 
cortesmente.

—Señores, aquí estamos algunos amigos y yo en dispo­
sición de almorzar en el baluarte, y bien debeis saber 
que nada es mas incómodo que interrumpir ú las jentes 
que almuerzan. Os suplicamos pues que espereis á que 
concluyamos, ó que volváis mas tarde si absolutamente 
teneis que hacer aquí; al menos que no se os ocurra la sa- 
ludable medida de dejar el partido de la rebelión y ve­
nir a beber con nosotros á la sqlud del Rey de Franela.

Los trabajadores y soldados, asustados con semejante 
aparición, hicieron altp a 5,0 pasos del baluarte.

—¡Cuidado Athos, le dijo d’Artagnan; mira que te 
apuntan! * ^ ”

—Ya lo veo; pero estos paisanos son poco diestros en 
el arma, y pp me acertarán.


